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Es una pequeña población situada en la ladera de la llamada Cuesta de los Yesares, a unos 1.010
m de altitud. Dista de la capital unos 70 km, desde donde se toma la A-2 dirección Sigüenza;
una vez allí encontramos el desvío de Carabias por la carretera de Atienza. La iglesia de San
Salvador se alza junto a la carretera, en la parte baja del pueblo.

Carabias atesora un pasado celtibérico determinado por el hallazgo de una necrópolis
conocida como “El Tesoro“, fechada entre los siglos VII al III a. C. En esta necrópolis han sido
encontradas varias fíbulas, broches de cinturón, pulseras, espadas y puñales. Con ello, debe-
mos suponer un asentamiento celtibérico cercano a estas tierras, Ures, Palazuelos, Guijosa y
gran parte del Valle del Henares. 

Con relación al medievo pocas noticias documentales encontramos acerca de Carabias,
que seguramente participaría de los convulsos acontecimientos históricos aquí desarrollados
entre los siglos X y XI, cuando era zona de litigios entre musulmanes y cristianos. En torno al
año 1124, fecha definitiva de la reconquista de Sigüenza, esta zona comenzaría a ser repobla-
da, originándose pequeñas poblaciones que más adelante se organizarían en las Comunidades
de Villa y Tierra. En un primer momento Carabias quedó incluida dentro del Común de Atien-
za, para posteriormente pasar al Señorío Episcopal de Sigüenza, donde permaneció hasta
mediados del siglo XIV, cuando pasó a formar parte de la Casa de los Mendoza y, finalmente,
a la rama de los duques de Pastrana. 

ES UN EDIFICIO ORIGINALMENTE DEL SIGLO XIII, de estilo
románico, aunque con modificaciones en planta de
siglos posteriores. Se compone de una nave rectan-

gular, cabecera cuadrangular y está rodeado por un pórti-
co. Ésta es una estructura muy habitual en los edificios de
la Guadalajara de principios del siglo XIII, pues observamos
conjuntos muy similares en San Bartolomé de Atienza,
Pinilla de Jadraque, Romanillos de Atienza, Baides y Jodra
del Pinar.

Completa la estructura una torre adosada a la cabece-
ra y un gran pórtico que rodea la nave por sus lados sur y
oeste. Hasta hace algunos años una sacristía estaba adosa-
da a la parte oriental de la torre. La secuencia constructiva
del edificio comienza en época románica, cuando se eleva
un edificio de una cabecera semicircular o cuadrada y una
nave rectangular a la que rodea un pórtico por sus lados sur
y oeste.

De este momento únicamente se conserva el pórtico y
las dos portadas que daban acceso al interior de la nave. A
finales del siglo XVI o en el XVII se lleva a cabo una drásti-
ca transformación del edificio. En primer lugar se sustitu-

yen tanto la cabecera como la nave, esta última segura-
mente manteniendo las dimensiones de la primitiva. En un
segundo momento se alza, junto a la cabecera, una gran
torre campanario, que plantea muchas dudas constructi-
vas, pues no podemos descartar la existencia de una anti-
gua torre o espadaña en este mismo lugar, cuyos vestigios
pudieron ser utilizados en la actual. Posteriormente se
adosó una sacristía al frente de la torre y la galería fue
cerrada cegándose sus arquerías. Durante una restauración
reciente se volvieron a abrir las arquerías y se eliminó la
sacristía.

Al exterior encontramos una sencilla cabecera encala-
da, ejecutada en mampostería con sillares que refuerzan las
esquinas. Una sencilla ventana cuadrada se abre en el cos-
tado meridional. Corona el ábside una cornisa con moldu-
ra de gola. Al sur de la cabecera se adosa una potente
torre-campanario. Presenta planta cuadrangular y fábrica
de sillería. En su parte inferior se abre un gran arco apun-
tado que atraviesa, a modo de pequeño pasillo abovedado,
todo el espacio de la torre para comunicar con la antigua
entrada oriental del pórtico. En el interior de este pasillo
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se conserva un vano rectangular cegado que tal vez pudo
comunicar este espacio con el interior de la nave, o más
probablemente con la escalera de acceso al cuerpo de cam-
panas, al que actualmente se llega desde una puerta situa-
da en el interior de la cabecera. Sobre este pasillo se eleva
el restante cuerpo de la torre, macizo, hasta culminar en el
cuerpo de campanas, el cual abre cuatro troneras semicir-
culares, dos situadas en el muro oeste y otras dos en el este,
de las cuales la derecha presenta mayor luz. La torre se cul-
mina por una cornisa achaflanada que apoya en varios
canecillos de nacela, seguramente reutilizados de época
románica, aunque no es extraño que fuesen realizados en
el momento de la construcción de la torre. Un contrafuer-
te prismático situado en el costado septentrional separa la
cabecera de la nave, la cual utiliza mampostería, con sille-
ría para reforzar los ángulos. Está encalada al igual que la
cabecera. Una imposta achaflanada divide el lienzo norte
en dos cuerpos, el inferior utilizado como podio.

Dos portadas se abren a la nave, la primera y más sen-
cilla está situada en el hastial occidental y se compone de
un arco de medio punto que descansa en una pareja de
jambas coronadas en cimacios. La segunda portada se sitúa
en el centro del muro meridional, está organizada median-

te un arco de medio punto de entrada, cuya arista se deco-
ra con un bocel sogueado, al que rodean dos arquivoltas
ornadas con un entrelazo de tallos vegetales, la inferior, y
un bocel, la superior. Esta estructura descansa en jambas y
en una pareja de columnas de fustes lisos que culminan en
unos deteriorados capiteles que muestran, a la izquierda,
unos toscos motivos vegetales entrelazados con dos cabe-
zas animales en la parte superior, y, a la derecha, muy
estropeados, lo que parecen dos cuadrúpedos, posible-
mente afrontados, sobre los que se sitúan tres máscaras
antropomorfas. Coronan los capiteles y las jambas unos
cimacios con una decoración de rosetas inscritas en círcu-
los. La nave se culmina en una cornisa con moldura de gola
bajo la cual se abren cinco sencillas ventanas rectangula-
res, dos en el muro norte, dos en el sur y una en el oeste.

La parte más interesante de la iglesia de Carabias es
sin ninguna duda la galería porticada. Está realizada con
sillería, y son visibles algunas reformas posteriores. El pór-
tico se compone de un podio desde donde nacen varias
arquerías de medio punto que descansan en una pareja de
columnas coronadas por capiteles dobles con temática
vegetal. La galería sur está organizada por dos series de
siete arcos separadas por un gran machón central, mientras
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que la galería oeste se compone de seis arcadas, una de
ellas utilizada como acceso al pórtico. La arquería de
entrada está compuesta, como es norma general en todas
las demás arquerías, por un arco de medio punto que
apoya en dobles columnas que nacen del podio, en este
caso roto para permitir el acceso, al que se añade unas
escaleras para salvar el desnivel de terreno existente entre
el suelo y el firme del atrio. 

Los ángulos del pórtico están reforzados por grandes
machones macizos. Las columnas están formadas por una
basa que nace de plinto rectangular, moldurada por un gran
cuarto de bocel con lengüetas en las esquinas, una media
caña y un bocel. A continuación se desarrolla un fuste liso
que, a través de un nuevo bocel, se comunica con el capitel
cuya parte superior está fusionada con la de su compañero,
que descansa en un nuevo fuste. Por lo tanto los capiteles
son dobles y de una pieza. Sobre los capiteles se disponen
unos cimacios con moldura de listel y mediacaña que
sobrepasan los límites del capitel, convirtiéndose en una
imposta que rodea toda la galería. Otras dos entradas se
sitúan en los extremos del pórtico, la más cercana a la cabe-
cera estuvo tapiada durante muchos años. Actualmente ha
recuperado su función primitiva de permitir el paso al pór-

tico gracias a la apertura de un pasillo en la parte inferior de
la torre, la cual se adosa al pórtico por este lado. 

La tercera puerta de acceso al pórtico, que se sitúa en
el extremo septentrional de la galería oeste, también utili-
za unas escaleras para salvar el desnivel existente entre el
suelo y el firme del pórtico. Estas puertas de ingreso, como
las demás arquerías del pórtico, repiten la estructura
comentada anteriormente. Es extraño e interesante el
hecho de que no exista ninguna entrada en la galería sur,
peculiaridad que la hace excepcional con respecto a las
demás galerías de la zona, más aún cuando suponemos que
la portada principal de acceso al templo sí presentaba esa
orientación. De todas maneras juzgamos que las tres entra-
das eran suficientes para permitir un cómodo acceso al
templo. Al interior de la galería todas las arquerías están
protegidas por un guardapolvo corrido, moldurado con
una mediacaña, motivo que no aparece al exterior. El pór-
tico se remata por una deteriorada cornisa con moldura de
mediacaña que apoya en varios sencillos canecillos de
nacela. En las zonas en que este tipo de cornisa ha desapa-
recido se utiliza una moderna cornisa de gola. Finalmente
el pórtico, más bajo que el nivel de la nave, se cubre con
un techumbre de madera a un agua.

Interior del pórtico Arco del pórtico



Con respecto a la decoración que encontramos en los
capiteles de la galería porticada, la totalidad de las cestas
presentan motivos vegetales, la mayoría de ellas formadas
por finas hojas de acanto, algunas rematadas en bolas,
idéntica decoración a la que encontramos en los pórticos
de Saúca y Jodra del Pinar, y en la portada de Pozancos.
Esta decoración deriva del tercer taller de canteros que tra-
bajaron, a principios del siglo XIII, en la Seo seguntina, los
cuales levantaron las portadas de la fachada occidental,
además de trabajar en las iglesias de San Vicente y Santia-
go. De tal manera que los canteros que trabajaron en estas
iglesias se formaron en este taller que surgió alrededor de
la Catedral. 

Además del tipo decorativo anteriormente comentado,
aparecen otros modelos más sencillos, como hojas planas
con los extremos vueltos o rematados en bolas, realizados
por los mismos canteros. Como punto final, no podemos
olvidar las vicisitudes históricas que ha experimentado el
pórtico, que fue cegado en un momento indeterminado.
Hace algunos años una importante restauración intentó
devolverlo a su estado original. Durante la rehabilitación se
descubrió el mal estado de algunas columnas, así que se
optó por sustituir ciertas partes. De tal manera que en algu-
nas arquerías encontramos basas, fustes, capiteles, cornisas
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y canecillos, que repiten los motivos románicos, colocados
ex-novo durante la restauración. 

Ya en el interior, tanto nave como cabecera están
encaladas, con la excepción del arco del triunfo y parte de
una hornacina abierta en el costado meridional. La nave se
cubre con una armadura de madera de parhilera. Preside el
altar mayor un tosco retablo barroco del siglo XVIII, que
está cobijado por una pequeña hornacina organizada por
un arco de medio punto con casetones decorados por flo-
rones, al igual que en la clave. El arco descansa en una
pareja de pilastras también ornadas con florones y remata-
das en cimacios. Bajo el coro se disponen dos modernas
estancias, una utilizada como trastero y acceso al coro,
mientras que la segunda hace las veces de sacristía. En el
lienzo meridional de la nave se dispone un pequeño ante-
cuerpo que se adelanta a la nave, en cuyo centro se abre
una hornacina compuesta por un arco rebajado, que se
decora con un bocel, una mediacaña y un listel. En su inte-
rior se cobijan dos tallas de Cristo Crucificado. 

La decoración de este conjunto, aunque puede recor-
dar a la ornamentación románica, pensamos que data de
fines del XVI o principio del XVII, momento en que se refor-
man la nave y la cabecera. 

A los pies del templo se ubica una pila bautismal
románica. Su copa es semiesférica, de 117 cm de diámetro

por 53 cm de altura, sobre basamento de 31 cm de alto.
Dos podios circulares dan paso a la basa, con la misma
forma, sobre la que se desarrolla la copa que muestra al
exterior ocho grandes gallones. En el interior tiene ligera
decoración de veneras y unos finos boceles que marcan el
arranque de los gallones exteriores. Es similar a la pila de
Cereceda, de abultados gallones y de grandes proporcio-
nes. Junto a la portada de entrada se sitúa una pila agua-
benditera. Su copa es semiesférica y lisa, de 39 cm de diá-
metro y 21 cm de altura.
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